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El misterio del hijo 
del primer presidenteLos temas que tratamos en la Casa de los 

Azulejos, curiosamente, tienen que ver con 
la historia de este inmueble, con la historia 
de Tlapacoyan, Teziutlán, Martínez de la 
Torre y toda la región, pero van más allá.

Comencemos por el principio: Un 
productor de cine quiere hacer una película 
acerca de la vida del que fuera primer pre-
sidente de México, primer gobernador de 
Veracruz y quien desde el 21 de marzo de 
2015 fue declarado Ciudadano Distinguido 
de Tlapacoyan, porque en esta población 
estableció su hogar durante 18 años, 
hasta que fue trasladado en camilla a la 
Fortaleza de San Carlos, en Perote, donde 
falleció el 21 de marzo de 1843 y me refi ero, 
evidentemente, a Guadalupe Victoria.

Apenas el último domingo, analizamos 
en la reunión en esa casa, ubicada en el 
centro histórico de la Ciudad de México, 
conocida ahora simplemente como San-
borns de Madero, muchos de los aspectos 
de la vida del caudillo que deberán ser parte 
de la película y una cosa nos llevó a otra. 
Hay una parte muy importante acerca de 
la vida de la que fue esposa de Victoria y 
de su hijo, que tiene que formar parte del 
fi lm y que relataré en un recuadro adjunto. 
Lo referente a la Casa de los Azulejos y su 
relación con Maximino Ávila Camacho y 
nuestra región será motivo de otra crónica. 
Por otro lado, le dimos vueltas a la nueva 
información de que disponemos sobre el que 
fue apoderado y supuesto hijo de Victoria, 
Francisco de Paula López Romero.

Francisco de Paula era una gran 
incógnita en mis investigaciones acerca de la 
vida del primer presidente. No encontraba 
datos acerca de su muerte y los busqué 
profusamente en Teziutlán, donde se casó 
y vivió casi hasta morir. Finalmente, tengo 
los datos que buscaba en mi poder pero, 
antes de revelarlos, veamos los antecedentes.

En la Parroquia de la Asunción de María 
Santísima, en Tlapacoyan, existe un valioso 
documento, esencial para seguir sumando 
piezas al rompecabezas que plantea la 
vida de Guadalupe Victoria. Lo ideal sería 
remitir al lector al libro “La vida secreta de 
Guadalupe Victoria”, cuyo autor es el que 
esto escribe, para que obtenga los datos 
sufi cientes, como antecedente necesario para 
captar a plenitud lo que ahora se revela, pero 
en virtud de que no todos han podido leer 
la obra citada, haremos un breve resumen 
con los elementos indispensables.

El documento descubierto se refi ere a 
Francisco de Paula López Romero, supuesto 
hijo de Guadalupe Victoria. Pero, ¿Quién 
es Francisco de Paula?

Sus descendientes actuales, choznos, 
afi rman que él confi ó a sus hijos que era 
en realidad hijo de Victoria, pero que había 
pedido a su padre que no lo revelara porque 
lo haría quedar como hijo bastardo, lo que 
entonces era ignominioso para quien tenía 
tal condición.

La historia comenzó cuando Guadalupe 
Victoria todavía no adoptaba este nombre. 
Se llamaba José Miguel Ramón Adaucto 
Fernández Félix. Nació en Tamazula, 
Durango, el 29 de septiembre de 1786 y tras 
obtener los primeros conocimientos con 
su tío, el religioso Agustín Fernández de 
Victoria, se fue caminando a la capital del 
estado para continuar su preparación. Una 
vez asimilado lo que podía, se fue también 
a pie a la capital de la Nueva España y se 
inscribió en primero de Cánones, en el 
Colegio de San Ildefonso, el 31 de agosto 
de 1807.

En la institución conoció a Carlota 
Romero, con la que sostuvo un romance. 
Carlota quedó embarazada y sus padres se 
la llevaron a un lugar fuera de la ciudad, 
para que nadie se enterara, primero, de su 
embarazo y después del nacimiento del hijo, 
que nació en 1808; éste fue entregado a los 
religiosos del Convento de la Merced, donde 
uno de ellos, llamado José María López, 
puso especial cuidado en el desarrollo 
y la educación del pequeño y lo registró 
con el nombre de Francisco de Paula, con 
su apellido y el de la madre, Francisco de 
Paula López Romero.

José Miguel no supo del hijo y probable-
mente tampoco del embarazo de su novia. 
De repente ella desapareció sin dejar rastro 
y sin poder explicarle nada. En 1811, José 
Miguel asistió por última vez a clases en 
San Ildefonso, inscrito ya en Jurisprudencia, 
pero abandonó la escuela para lanzarse a 
la lucha por la independencia de la que se 
convertiría en una nueva nación.

Para 1812, Fernández Félix ya peleaba 
junto a Morelos en Oaxaca; tenían sitiados 
a los realistas en un punto protegido por 
un foso con agua y cada vez que alguno de 
sus compañeros intentaba cruzarlo recibía 
una descarga del lado contrario, así que la 
tropa insurgente permanecía parapetada 
tras cualquier cosa que los escondiera de 
los disparos.

Era la madrugada del 25 de noviembre, 
José Miguel sabía que alguien tenía que 
tomar la iniciativa, con todo el riesgo que 
esto implicaba, así que corrió hacia la orilla 
del foso, espada en mano y la arrojó del 
otro lado al grito de “Va mi espada en prenda 
y voy por ella”; dicho esto se lanzó al agua y 
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cruzó a nado. Detrás de él se lanzó la tropa, 
derrotaron a los realistas y tomaron Oaxaca. 
Ese día nació un héroe y un caudillo.

El problema fi nal
Demos un salto al momento en que ya la 

lucha por la independencia había terminado. 
Guadalupe Victoria se convirtió en el primer 
gobernador de Veracruz, el primero de enero 
de 1824 y el 10 de octubre del mismo año 
tomó posesión como el primer presidente de 
México; el 14 de diciembre de 1825 compró 
por fi n su anhelada tierra veracruzana, en 
Tlapacoyan, la hacienda El Jobo. Terminó su 
encargo como presidente el primero de abril 
de 1829 y el 25 de junio se marchó al Jobo.

Volvamos ahora a su supuesto hijo, 
Francisco de Paula López Romero. Su historia 
parece de telenovela. Se sabía solamente que 
reapareció el 26 de mayo de 1834, cuando se 
casó en Teziutlán con María Manuela León 
Pérez Toledano. El 19 de diciembre de 1842, 
de manera sorprendente, Guadalupe Victoria 
hizo una adición a su testamento al pasar 
por Teziutlán y lo dejó a cargo de todos sus 
bienes, como apoderado, sustituyendo a su 
heredera universal, su esposa, María Antonia 
Bretón y Blázquez de Velasco, quien había 
sido nombrada como tal por Victoria en el 
testamento dictado en la Ciudad de México 
seis meses antes, el 16 de junio.

¿Qué sucedió entonces que hizo a Victoria 
dejar a cargo de la herencia a Francisco de 
Paula? Poco antes le había hipotecado El 
Jobo por una fuerte suma de dinero “que no 
produciría réditos”, lo que puede signifi car 
que en realidad nunca recibió cantidad alguna 
y la hipoteca era una manera de dejarle la 
propiedad. ¿O hubo en esta operación alguna 
maniobra fraudulenta? Puede ser que algún 
día descubramos la punta de la madeja de esta 
trama. El caso es que María Antonia, la viuda 
y heredera universal de Guadalupe Victoria, 
no recibió jamás su herencia. Todo parecería 
indicar que De Paula se valió de triquiñuelas 
para no darle lo que le correspondía.

Es ahora, en este punto, cuando localiza-
mos documentos importantes en Tlapacoyan 
y en Teziutlán que nos hacen ver a De Paula 
desde una perspectiva más amplia. Se trata 
del informe que, previo al matrimonio de 
éste con María Manuela León, emitieron las 
autoridades eclesiásticas de Tlapacoyan y de 
Teziutlán, del que se desprende que Francisco 
de Paula López Romero vivió en Tlapacoyan 
dos años y medio y posteriormente se trasladó 
a Teziutlán, donde llevaba viviendo ocho 
meses el dieciséis de mayo de 1834, cuando se 
emitió el último documento, de una decena, 
del informe.

Sumando los dos años y medio a los 
ocho meses nos resulta un total de tres años 
dos meses, lo que signifi ca que De Paula 
llegó a Tlapacoyan a vivir en los primeros 
meses de 1831, casi dos años después de 
que su supuesto padre, Guadalupe Victoria, 
entregó la presidencia a su sucesor, Vicente 
Guerrero. El acta matrimonial del 26 de mayo 
de 1834, emitida en la Parroquia del Sagrario 
de Teziutlán (la principal), establece que De 
Paula nació en 1808, por lo que cuando llegó a 
Tlapacoyan tenía 23 años de edad y la pregunta 
obligada es ¿Dónde y con quién vivió antes?

De acuerdo con la información trans-
mitida de generación en generación entre 
los descendientes de De Paula, recogida en 
entrevista que le hice a Leopoldo Federico 
López González, hijo del tataranieto de 

Agustín Casasola, el famoso 
fotógrafo autor de la “Historia Gráfi ca 
de la Revolución Mexicana”, tras un viaje 
a Puebla con el que fuera procurador 
de justicia del Distrito Federal, Agustín 
Alanís Fuentes, entregó esta fotografía 
a Armando Victoria y le dijo que era 
de María Antonia Bretón pero, ¿Es ella 
en verdad?

Francisco de Paula, Guadalupe Victoria supo 
de la existencia de su hijo años después de 
que éste nació, por boca de la misma Carlota 
Romero, quien ya estaba casada con otra 
persona y tenía otros hijos. Ella le confesó 
lo que había sucedido y Victoria se dio a la 
tarea de localizar a su hijo para llevárselo 
a Tlapacoyan. ¿Sucedió esto antes de que 
Victoria llegara a la presidencia o después? 
¿Sucedió? ¿Lo tuvo en la Ciudad de México 
desde que era pequeño? ¿Desde qué edad? 
¿Era De Paula hijo en verdad de Guadalupe 
Victoria?

Gracias a los documentos descubiertos 
en la Parroquia de la Asunción de María 
Santísima, en Tlapacoyan, sabemos ahora 
que, efectivamente, Francisco de Paula López 
Romero estuvo viviendo en esta población, 
y con seguridad en El Jobo, a partir de 1831. 
Sabemos también que Victoria tenía puesta en 
él una confi anza absoluta, según manifi esta en 
el anexo a su testamento dictado en Teziutlán 
(mencionado líneas antes), pero ¿Por qué, 
entonces, no acudió De Paula en auxilio de 
Victoria cuando estaba éste tan mal de salud 
y sin dinero en efectivo en El Jobo, poco antes 
de morir?

Los testimonios localizados en la Parro-
quia de la Asunción están fi rmados por “Don 
José Hermenegildo García, encargado y Juez 
Eclesiástico de esta Doctrina de Santa María 
Tlapacoyan”, el 21 de mayo de 1834 y consta 
en estos que se corrieron tres amonestaciones, 
los días 18, 19 y 20 de mayo, para aceptar 
el matrimonio de Francisco de Paula con 
Manuela León. El cura principal era Juan 
Nepomuceno Lezama, quien dio también fe 
de lo anterior. El propio Hermenegildo envió 
a Teziutlán la certifi cación de que De Paula 
había vivido en Tlapacoyan dos años y medio, 
hasta ocho meses antes de mayo de 1834. El 
“Cura Párroco, Vicario y Juez Eclesiástico 
de la Parroquia del Sagrario, de Santa María 
Teziutlán, Felipe Mariano y Flandez”, certifi có 
haber recibido el testimonio enviado por 
Hermenegildo, desde Tlapacoyan, y consignó 
en éste que Francisco de Paula llevaba ocho 
meses viviendo en Teziutlán. En el documento 
constan también los datos referentes a los 
padres de los contrayentes. Vicente León y 
Andrea Toledano (difunta) eran los padres 
de ella.

Por lo que a Francisco de Paula López 
Romero se refi ere, mi amigo Armando 
Victoria, a quien he invitado en diversas 
ocasiones a Tlapacoyan y a Martínez de la 
Torre, acaba de encontrar el Acta de Defunción 
de éste y ahora, en consecuencia, tenemos 
la certeza de que murió en la Ciudad de 
México, en 1872, en una casa ubicada en la 
calle de El Sapo, en el ahora conocido como 
centro histórico. El Sapo es la misma calle que 
ahora se llama Victoria y va del Eje Central 
a Balderas, luego se transforma en avenida 
Morelos. Como recuerdo del antiguo nombre 
hay un callejón que se llama “Del Sapo” y 
se deriva de la calle Victoria, a un lado del 
Monte de Piedad, localizado en el número 
66 de ésta última, esquina con Revillagigedo. 
De Paula nació en 1808, así que falleció a los 
64 años de edad.

Quedan varios enigmas por resolver, entre 
otros: ¿Qué fue de la madre de De Paula? 
¿La conoció? ¿Y de su padre supuestamente 
adoptivo, José María López? Los archivos del 
Convento de la Merced de aquella época, si 
existen, pueden responder a algunas de las 
preguntas. Los del Colegio de San Ildefonso 
nos podrán dar más datos acerca de Carlota 
Romero, si en efecto estudió en esa institución.

Francisco de Paula López Romero. Su vida y su muerte permanecían en el misterio. 

María Antonia Bretón murió al nacer su 
hijo y la incógnita era qué había sucedido con 
éste posteriormente, porque no existían datos 
acerca de su vida. Ahora sabemos que fue lo 
que sucedió con ese niño al que bautizaron, tras 
la muerte de su madre, como Elí as Mateo del 
Corazó n de Jesú s Rosains Bretó n.

La vida de Marí a Antonia pareciera 
marcada desde su nacimiento por las 
vicisitudes, tropiezos, o problemas que van 
má s allá  de lo comú n:

Nació  el 12 de agosto de 1814 en Nopa-
lucan y dos dí as despué s fue bautizada en la 
iglesia de la Santa Cruz parroquial con la del 
Santo Á ngel de Analco de la ciudad de Puebla, 
distante sesenta kiló metros de Nopalucan.

Pero el recorrido de esa distancia por una 
mala carretera (no la autopista que hay ahora) 
no fue el primer problema para ese bebé . El 
problema fue que no pudo “ver la primera 
luz”, como dicen cuando hay un nacimiento, 
porque lo má s probable es que haya nacido 
ciega. Lo fue al final de sus dí as y lo era cuando 
murió  su primer marido, Guadalupe Victoria.

¿Por qué  sacar a una niñ a recié n nacida 
no só lo de su casa, sino de su pueblo natal, 
para llevarla a bautizar a una ciudad distante 
sesenta kiló metros? La clave de la respuesta la 
dio un testigo en un juicio que se llevó  al cabo 
má s de medio siglo despué s: Porque la madre, 
Margarita Josefa Blá zquez de Velasco y Zeró n 
Huerta, quiso “proteger el honor de José  Marí a 
Bretó n”, que era un hombre casado. Por esta 
misma razó n y seguramente para proteger 
su propio honor la registró  dos veces con 
diferente nombre; en la primera dijo llamarse 
Marí a de Jesú s Huerta y en la segunda Marí a 
Josefa Huerta, un nombre má s cercano al real: 
Margarita Josefa. En el primer registro asentó  
que el padre se llamaba simplemente José  
Miguel y en el segundo dijo que era José  Miguel 
Macario Leocadio. Fue hasta la tercera cuando 
se asentó  el nombre verdadero del padre, José  
Marí a Bretó n, gracias a las diligencias de é ste 
ante las autoridades eclesiá sticas y ante las 
gubernamentales.

Cuando María Antonia tenía 13 años 
de edad, el 3 de enero de 1828, su padre, José  
Marí a Bretó n, logró  que la Iglesia le concediera 
un cambio en el registro correspondiente para 
que se anotara que la niñ a era hija natural de 
é l y un añ o despué s, el 8 de marzo de 1829, el 
gobierno de Puebla concedió  al ciudadano José  
Marí a Bretó n la legitimació n que solicita para su 
hija natural, Marí a Antonia de Jesú s Hipó lita.

El nombre de la madre no cambió  porque 
ella no pudo testificar, ya habí a fallecido y é ste 
es otro de los males que aquejaron a Marí a 
Antonia, quedó  hué rfana de madre desde 
pequeñ a.

Otro misterio resuelto
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Cuatro añ os antes (1824) del registro 
eclesiá stico con el nombre de su padre 
verdadero, é ste compró  una de las haciendas 
má s grandes del estado de Puebla y de la 
repú blica, Jalapasco, cuyo territorio abarcaba 
inclusive el “Pico de Orizaba”. Así  que no todo 
eran tropiezos para la niñ a que entonces tení a 
10 añ os de edad. Era la ú nica hija de un hombre 
poderoso económicamente5.

Muy joven “conoció ” Marí a Antonia a 
Guadalupe Victoria y se emplea la palabra 
“conoció ” entrecomillada porque no lo hizo 
fí sicamente (era ciega), pero “lo trató ”, habló  
con é l y Guadalupe le propuso matrimonio. 
El 7 de septiembre de 1839, Victoria envió  
una carta a José  Marí a en la que le dice: ...mis 
deseos inalterables no son otros que unir, Dios 
mediante, mi suerte para siempre a la virtuosa 
y amable Tonchita, porque estoy í ntimamente 
convencido de que seré  feliz descansando en el 
seno de tan honrada y recomendable familia. 
Entonces ella tení a 25 añ os de edad, pero el trato 
entre ellos seguramente ya se habí a establecido 
en 1837, cuando el expresidente encargó  revisar 
el testamento de alguien llamado Diego Bretó n. 
En este añ o fungí a como comandante general 
de las fuerzas militares en Veracruz, no lejos de 
Jalapasco, y tres añ os antes fue gobernador de 
Puebla, a finales de 1834. Este ú ltimo pudo ser 
el añ o en que se conocieron, cuando ella tení a 
veinte de edad, aunque una cró nica no confiable 
refiere que la conoció  siendo niñ a. En 1824, 
Victoria fue gobernador de Veracruz, antes de 
ser presidente de Mé xico (tomó  posesió n el 10 
de octubre de este añ o) y el 14 de diciembre de 
1825 compró  su hacienda El Jobo, relativamente 
cercana a Jalapasco. Así  que Tonchita, como le 
dice é l en su carta, pudo tener 10 u 11 añ os de 
edad cuando é l la vio por primera vez.

El caso es que ella aceptó  casarse con é l, 
27 añ os y medio mayor. El 6 de noviembre de 
1841, el ministerio de Defensa otorgó  a Victoria 
la licencia para la boda y lo hicieron en la iglesia 
de San Diego, en la hacienda de Jalapasco, el 29 
de noviembre de 1841. El registro eclesiá stico 
pasó  a la iglesia de San Jeró nimo, en Aljojuca, de 
la cual dependí a la de Jalapasco. Marí a Antonia 
tení a 27 añ os de edad y Victoria 55.

Menos de siete meses despué s de la boda, 
el recié n casado viajó  a la Ciudad de Mé xico 
para suscribir su testamento y de regreso en 
El Jobo comenzaron a agravarse los males 
que aquejaban al general: ataques epilé pticos 
y problemas cardiacos. Por este motivo se 
tuvieron que trasladar a Tlapacoyan, distante 
só lo unos kiló metros de El Jobo y luego a 
Teziutlá n, donde el 19 de diciembre de ese 
1842 hizo Victoria un anexo a su testamento.

Viendo la gravedad del expresidente, 
el mé dico militar que lo atendí a determinó  
llevá rselo a la Fortaleza de San Carlos, en 
Perote, a cincuenta kiló metros de distancia de 
Tlapacoyan, todaví a en Veracruz y má s cerca 
de Jalapasco; pero a só lo veinte de Teziutlá n.

Ahí  murió  el esposo de Marí a Antonia, 
el 21 de marzo de 1843, cuando ella tení a 29 
añ os de edad.

Cinco añ os despué s, José  Marí a Bretó n 
hizo testamento y en é ste nombró  a su ú nica 
hija heredera universal. Poco despué s, ella se 
casó  nuevamente, ahora con su primo hermano, 
José  de la Luz Rosains, once añ os menor, hijo 
de su tí a Joaquina Bretó n.

Marí a Antonia falleció  el 3 de septiembre 
de 1851, a la una de la mañ ana, en su hacienda 
de Jalapasco. Tení a 37 añ os de edad. Unas 
horas antes habí a dictado su testamento, 
en el que nombró  como heredero universal 
a su esposo y en el documento reveló  que 
estaba esperando un hijo, que sobrevivió  a su 
madre só lo por unos meses. Tras las ú ltimas 
investigaciones, podemos dar a conocer que 
el hijo de Marí a Antonia nació  y fue bautizado 
como Elí as Mateo del Corazó n de Jesú s Rosains 
Bretó n, pero murió  tres meses despué s de una 
enfermedad contagiosa a la que en el acta de 
defunció n llaman “Erizipela”. Su viudo declaró  
posteriormente que ella temí a morir durante el 
parto... Y así  sucedió . Los testigos declararon 
que era ciega y que solicitó  a uno de ellos que 
revisara el testamento en su nombre y lo firmara. 
Hay testimonios que señ alan que cuando 
murió  Victoria, en la Fortaleza de San Carlos, 
en Perote, 8 añ os antes, ella no veí a. Su abuelita 
asentó  tambié n en un juicio la “falta absoluta 
de vista” de Marí a Antonia. Probablemente 
fue ciega desde que nació .

Anotació n en el libro de defunciones de la iglesia de Aljojuca en el que 
se asienta que el hijo de Marí a Antonia Bretó n y de José  de la Luz Rosains, su 
segundo esposo, murió  en diciembre de 1851 de “Erizipela”. Se llamaba Elí as Mateo 
del Corazó n de Jesú s y tení a tres meses de edad al morir.


